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'"lenta asesinar á su novia.—2. Terrible paliza que dió el bandido á la tía de su amante. — 3. Asesinato de un vecino de Chella oor 
envidia del «rodern.-4. Muerte del secretario del Ayuntamiento de Chella, siendo perseguido el criminal por un sobrino de la víctima.—5. El «Ch^o> 
dispara sobre un guarda y corta la cabeza al cadáver.—6. Guardia civil Quílez, herido gravemente por el bandido. — 7. Trágico final del «Chato»

muerto á tiros por la benemérita. "  *

Ayuntamiento de Madrid



IvOS SUCKSOS

Hazañas y muerte del célebre bandido valenciano “Chato de Chelia,,
Una novela en acción.

Es un caso de extraña singularidad la fre­
cuencia con que se reproduce el tipo legenda­
rio del bandido lleno de audacia que satisface

sus instintos

CAPITAN D. JUAN FEIÍ.RANDIZ

crim in a les  
sem brando 
el terror en 
comarcas en­
teras.

Las pobk- 
c i o n e s  le 
prestan asi­
lo, los corti­
jeros le dan 
nospedaje, y  
en el campo, 
en la ciudad, 
en el monte, 
e n cu en tr  a 
siempre cóm­
plices que le 
ocultan celo­
samente álas 
miradas de la 
justicia y  lo 
defienden de 
la vigilancia 
constante de 
la G u ardia  
civil.

Uno de es­
tos casos que

contaminan á pueblos enteros es el del bandido 
valenciano apodado Chato de Chelia, terror de 
toda una región, instrumento de las más execra­
bles venganzas políticas en los pueblos de Anna, 
Chelia, Bolbaite y  Navarrós. En la misma Já- 
tiva tenían eco sus hazañas, y  Valencia cono­
cía de sobra al bandido que, refugiado en las 
espesuras del monte como una fiera, dirigía la 
política de una comarca.

Su histeria aventurera es novelesca, y  la 
imaginación de im Fernández y  González no 
hubiera inventado unos episodios tan dramá­
ticos como los que forman la vida de ese ban­
dido de inquebrantable osadía que acaba de 
morir, á semejanza de las alimañas feroces, en 
la espesura de un cañaveral, buscando un pa­
rapeto entre las rocas.

Juventud delc<ehato>.
Agustín Granero Sarri^n (a) Chato, habit
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TENIENTE D. JOSE RLA.NCO MUÑOZ

Amoree contrariado*.

cedentes de su novio y  turbaron su espíritu con 
imágenes de una vida accidentada.

¿Pué acaso que Teresa encontró mejor pro­
porción en un primo del Chato, que gozaba de 
posición más desahogada? Se ignora; lo único 
cierto es que la joven terminó inesperadamen­
te sus relaciones, y  cuando el Chato se enteró 
de la causa hizo juramento de vengarse de su 
rival.

Apostado una noche en las proximidades de 
la casa de su exnovia, esperó á que saliera su 
primo, y  cuando éste había traspuesto el um­
bral de la puerta le disparó dos tiros, huyendo 
precip i tadamente.

Una de las balas atravesó la manta que el 
agredido llevaba doblada sobre el pecho, y  
quedó entre la blusa y  la camisa, causándole 
una ligera contusión; la manta, que era de bue­
na lana, le había salvado la vida.

Agreslóo á la novia.— Terrible 
paliza.

Desde esta fecha, el Chato, huyendo de la 
justicia, se refugia en el monte; los riscos y  
breñas que él sólo conoce, los espesos mato­
rrales, el monte apretado, le sirven de refugio 
y  de abrigo.

Comienza entonces su vida aventurera, per­
noctando en los cortijos, imponiéndose por la 
fuerza, durmiendo á la intemperie, en rebeldía 
contra los hombres y  la justicia, errante y  va ­
gabundo por los caminos y  los atajos.

A  los dos días del atentado contra su primo 
se acerca á la fuente, situada á la salida del 
pueblo, donde los vecinos toman el agua. Es 
la hora en que acostumbraba su antigua novia 
á llenar el cántaro.

La joven no tarda en llegar, y  lanza un grito 
de terror cuando ve á su desdeñado novio que 
le apunta con la escopeta. El instante es deci­
sivo, y  Teresa, llena

mente, y  el bandido le hizo dos disparos á bo­
ca de jarro, que le produjeron la muerte ins­
tantánea.

Entonces, para aumentar el terror que ya ro­
deaba su nombre, realizó una mutilación bár­
bara.

Se acercó al cadáver armado de un cuchillo 
de grandes dimensiones y  separó completa- 
mentj la cabeza del tronco, despojando al 
muerto de los calcetines.

La trágica visión de este crimen produjo en 
la comarca el espanto que el Chato pretendía; 
desde entonces podía contar con el miedo de 
las gentes para evadir las persecuciones de la 
justicia.
eaclcato politico-—Muerte del secre­

tarlo del Ayuntamiento.
Seguro de que nadie se atrevía á denunciar­

lo, el Chato toma participación en la política 
local, y  se transforma poco menos que en ár­
bitro y  cacique del pueblo.

La familia de los Ribelles se posesiona del 
Ayuntamiento de Chelia y  protegen al bandi­
do, que impone descaradameata su voluntad.

Un hombre de honrada conciencia, el secre­
tario de la Corporación municipal, D. Vicente 
García, protesta de la protección dispensada 
al roder, y  se opone con energía á esta bajeza 
vergonzosa.

La infamia se consuma destituyendo al se­
cretario, que no se considera por esto derro­
tado, y  trabaja activamente hasta conseguir 
que el Ayuntamiento sea destituido, nombrán­
dose uno interino y  contrario á los Ribelles.

No para en esto tan repugnante historia de 
miserias políticas; el hombre honrado que habí a 
alzado su voz, condenando la punible soberanía 
de un asesino, fué también víctima de su pro­
bidad. Enterado el Chato de que la alcaldía no

pasaba otra vez á los

nacido en Chelia, y  en la actualidad tenía los 
treinta y  siete años cumplidos. Sus padres y  
hermanos aún viven.

La gente que le ha conocido da las siguien­
tes señas de su aspecto exterior: De baja es­
tatura, cuello corto y  piernas largas, ancho de 
pecho, algo cargado de espaldas, pelo rojo y  
ceño duro; su mirada, sobre todo, era de extra­
ña firmeza y  revelaba im hombre apasionado 
y  vengativo.

Generalmente vestía blusa azul oscura, pan­
talón de pana ó algodón y  alpargatas de es­
parto; casi siempre llevaba una camisa de color 
con manchas negras y  los pantalones atados 
por la pantorrilla.

Antes de arrastrar la vida de roder se de­
dicaba á las faenas del campo, y  con frecuen­
cia iba al monta de caza. Distinguíase como 
buen tirador, y  este ejercicio constante le 
adiestraba también en el conocimiento de todos 
los caminos, at^os y  vericuetos, pudiendo de­

cirse que co- 
n oo ía  como 
nadie los te - 
rreuos de la 
región.

Así v iv ió  
h a s t a  l o s  
veintinueve 
años, y  aun­
que su con­
ducta era en 
a p a r ien cia  
irreprensible 
no faltaban 
v e c in o s  de 
C h e lia  que 
comentasen 
las frecuen­
tes s a lid a s  
del Chato y  
sus misterio­
sas correrías 
por el monte.

Hasta llegó á sospecharse que había sido el 
autor de algunos disparos intencionados, por 
los cuales se le instruyó proceso, que fué so­
breseído.

Pero esto no eran más que indicios vagos, y  
en realidad faltaba fundamento para hacer nin­
gún cargo concreto.

Los que veían en el joven los gérmenes de 
un futuro criminal, iban á tener bien pronto 
una confirmación dramática de sus profecías 
Era una mujer la destinada á convertir al tra­
bajador en roder, al cazador del monte en 
bandido de caminos. Son siempre las mujeres 
quienes, por una fatalidad fisiológica, sirven de 
agentes impulsivos del crimen, y  tienen el 
triste privilegio de oscurecer los cerebros de 
los débiles ó de los faltos de voluntad.

Andaba el Chatomay próximo á cumplir los 
treinta años, y  sostenía relaciones amorosas 
con una joven de Chelia, llamada Teresa, hija 
de honrada familia.

Parece que tenía intenciones de casarse con

de espanto, ahoga sus 
lamentos, sin atrever­
se á escapar.

El Chato, con terri­
ble serer idad, para que 
no falle el tiro acerca 
el arma á la joven; pe­
ro un vecino del pue­
blo, llamado Morenet, 
que presenciaba la es­
cena, se aproxima á la 
fuente en este  m o­
mento, y  Teresa, ate­
rrada, le abraza, pi­
diendo una milagrosa 
salvación.

Morenet desvía el 
cañón de la escopeta 
del Chato, y  al mismo 
tiempo suena un dispa­
ro. Como la joven cae 
al suelo, desmayada 
del susto, el Chato se 
aleja tranquilamente, 
creyéndola muerta.

Sólo vuelve el ros­
tro al oir las voces de 
una mujer que le lla­
ma cobarde y  asesino.
Es la tía de Teresa, 
que v ie n e  corriendo 
del pueblo para prestar 
auxilio á la joven.

Pocas semanas después de esta segunda 
tentativa de asesinato, la tía de Teresa se ha­
llaba en uno de sus campos cogiendo higos, 
cuando de repente se apareció el Chato.

Sin duda el roder no quiso matarla, pen­
sando que produciría más eco tma buena pali­
za, y  así lo hizo, armado de una gruesa rama 
de algarrobo.

La infeliz mujer pedía socorro desesperada, 
mientras el Chato, con inhumana ferocidad, 
arreciaba en sus brutales golpes.

Exánime quedó la desgraciada en el campo^ 
y  los que acudieron á socorrerla la llevaron a 
su domicilio en muy grave estado; tenía en­
sangrentadas la cara y  manos, y  todo el cuerpo 
lleco de cardenales. Durante mucho tiempo es 
tuvo luchando entre la vida y  la muerte.

Asesinato de un guarda.
Estas hazañas y  otras menos importantes 

extendieron la fama del Chato, y  si por acaso 
alguien sabía dónde se hallaba, quedábase con 
la noticia sin atreverse á denunciarlo.

Contando con esta impunidad, el roder se 
hacía cada vez más atrevido, y  por las noches 
frecuentaba la casa de cierto vecino de Se- 
llent, con 1 mujer del cual sostenía relaciones 
ilícitas.

Llegó su audacia hasta el extremo de reco­
mendar eficazmente al refe­
rido vecino, y  el alcalde, te- i«------------------
meroso quizá de la venganza 
del bandido, le prometió que 
sería preferido en cualquier 
destino.

Poco t i e m p o  d e s p u é s  
d ije r o n  al Chato  que un 
guarda de Sellent, conocido 
por El Curro, tenía concerta­
da su muerte en doscientos 
duros.

La noticia no carecía de 
fundamento y  se anticipó á 
los planes de su enemigo.

Una m añana, escondido 
tras de unas peñas en la par­
tida de la Fo)»a, por donde

i
Ribelles por culpa del 
exsecretario Sr. Gar­
cía, intenta asesinar 
á éste.

Se esconde para es­
to en la casa de uno 
de los parientes de los 
Ribelles, situada en la 
plaza de las Malvas, y  
al anochecer, hora en 
que pasaba el Sr. Gar­
cía, cuando éste se 
halla próximo, le hace 
dos disparos, atrave­
sándole el cuerpo de 
parte á parte.

El a ses in o  huye, 
perseguido por un so­
brino de la víctima, 
joven de v e in t id ó s  
años, que le acompa­
ñaba, el cual sacó un 
revólver, disparando 
varios tiros al Chato, 
que no hicieron blan­
co porque el roder 
huyo p re c ip ita d a ­
mente.
El último crimen.

La pareja que luchó con el «Chato» en Septiembre último. 
El guardia de mayor estatura fué gravemente herido. Fo­
tografía hecha para Los S u c e so s  al salir del hospital.

GUARDIA PEDRO NAVARRO MARTINEZ

Agresión á la Guardia civil.
Nuestros lectores recordarán el relato que 

hicimos en el mes de Septiembre último, de 
otra hazaña del famoso bandido.

La pareja de la benemérita, compuesta de los 
guardias Pe-
lipe Alfonso 
Quilez y  Te- 
lesforo A lva­
re z  S e g u í, 
fue agredida 
por el Chato.

El guardia 
Q uilez, que 
recibió un ba­
lazo en el pe­
cho, demos­
tró un verda­
dero heroís­
mo, digno de 
especial r e ­
compensa.

Sorprendi­
do el roder

ella, pero alguien murmuró á la joven palabras ¿ ¿  escopeta preparada, 
calumniosas, le informaron de los malos ante- ̂  No tardó Él Curro

, debía pasar el guarda, esperó el Chato con la

en acercarse tranquila-

Nombrado alcalde 
D. Ramón Granero y  
secretario D. Fran­

cisco Pizcueta, enemigos de los Ribelles, el 
pueblo tuvo alguna tranquilidad, bien pronto 
alterada por el bandido, á quien no convenía 
la cérdida de su criminal influencia.

Una noche, y  á la hora en que dormía el se ­
cretario, Sr. Pizcueta, el Chato, desde la calle, 
disparó dos tiros contra la ventana de la alco­
ba y  en dirección al sitio donde debía dormir 
el citado señor. Las balas atravesaron la ma­
dera de la ventana, y  una de ellas se clavó en 
la almohada de la cama.

Poco después el escándalo llega á su colmo 
cuando los Ribelles vuelven á ocupar el Ayun­
tamiento, siendo nombrado alcalde D. Laurea­
no Ribelles... La pluma se detiene relatando 
esta reciente y  afrentosa historia del caci­
quismo.

El Chato puede otra vez poner en juego su 
influjo y  satisfacer sus resentimientos perso­
nales. No se crea que hablamos de tiempos 
medioevales; estos hechos ocurrían el mes de 
Junio del año actual.

Vicente Martínez (a) Capellá, otro hombre 
honrado, experto cazador, era objeto da la en­
vidia del Chato.

Un vecino de Sellent avisa á Capellá que no 
salga al campo, porque el bandido puede ma­
tarle. Vicente contesta que como nunca habín 
hecho daño á nadie, se hallaba tranquilo; pero 

si el Chato quería luchar 
con él, podía señalarle desde 
luego sitio y  hora y  allí acu­
diría á ventilar sus asuntos. 
Era demasiado honor para el 
roder, que no aceptó el reto.

El día 14 de Junio Vicente 
se traslada á una casa de 
campo, situada en el tèrmi* 
no de Enguera. Toma una 
silla y  se sienta en la puerta 
para descansar, sonando un 
tiro en el mismo instante. El 
desgraciado Capellá cayó al 
suelo muerto en el acto. Las 
postas d- la carga quedaron 
incrustadas en la carne, y  el 
fogonazo llegó á quemarle la 

ropa. Cuando recogieron el cadáver se vió al

en una casa 
de c a m p o , 
d isp aró  por 
sorpresa so­
bre el guar­
dia Q u ile z , 
que, con va­
lentía extra­
ordinaria, sin

GUARDIA JOAQUÍN P O V E D A (Cuando 
tenia veinte años.)

preocuparse de la sangre que manaba en abun­
dancia de su herida, siguió haciendo fuego so­
bre el criminal.

Su compañero Telesforo Alvarez, que había 
salido en persecución del fugitivo, suspendió 
los disparos al ver caer exánime á Quilez, cuya 
herida era de gravedad y  muy violenta la 
hemoriagia.

El guardia heróico fué trasladado á Játiva, 
donde asistido con solicitud por su esposa, sa­
lió á la calle el mismo día en que las fuerzas 
de la región daban muerte al Chato en las 
proximidades de Aúna.

Felipe Alfonso Quilez tiene cuarenta y  cua­
tro años de edad, es casado, natural de Otos, 
con cuatro hijos y  cuatro reenganches.

El capitán de la línea Sr. Ferrándiz hizo en­
trega á la familia del guardia de las 250 pese­
tas con que el ministro de la Gobernación ha 
prem'adü au comportamiento.

Sentencia de m uerte.— Persecución  
enérgica.— íntimos momentos del 
bandido
La agresión á la Guardia civil y  la gravey  _

herida causada al valiente Alfonso Quilez, pro­
dujeron temerosa indignación, pues se creía 
que el Chato sancionaba con esta hazaña su 
impunidad.

Sin embargo, las personas sensatas no titu­
bearon en afirmar que el roder estaba senten­
ciado á muerte. No era ya posible que se de­
jase capturar por la benemérita, y  éstos en 
adelante respondería con el mauser á la au­
dacia del bandido.

Daremos cuenta detallada del servicio reali­
zado por la Guardia civil; leído el relato que 
antecede, se comprenderá la excepcional im­
portancia que ha tenido la captura del Chato, 
y  las penalidades y  peligros arrostrados por 
cuantos tomaron parta en la persecución.

De un cri­
minal que era 
excelente ti­
rador y  cono­
cía á fondo el 
terreno, todo 
podía temer­
se, y  las pa­
r e j a s  iban 
p reven id as 
contra oual-
q u 1 e r sor­
presa.

El capitán 
de la línea de 
Játiva, don 
JuanPerrán- 
d iz , estudió 
m inuciosa- 
menta el te-

SARGENTO JOSE MARTIN SERRANO

ropa
Chato que huía velozmente por un atajo. Nadie 
tuvo valor para perseguir al miserable.

rreno acci­
dentado don­
de el Chato
acostumbraba á refugiarse^ hizo en secreto una 
relación de los pueblos donde pernoctaba y  de 
las personas que, según sospechas, le prote- 
gían.

Con tales datos, el inteligente capitán com­
binó su plan de captura, ordenando un acerta­
do movimiento de las parejas de la región para 
que pudieran operar de acuerdo.

Confió el mando de las fuerzas al primer te ­
niente D. José Blasco Muñoz, oficial de mu­
cho prestigio, de un valor á toda prueba, que 
ayudado por el sargento D. José Marín Serra­
no, de gran experiencia en estas luchas, con­
siguieron realizar el servicio á los pocos días 
de iniciado.

Una confidencia reveló que el Chato se ha­
llaba escondido en el pueblo de Anna, y  el te­
niente Sr. Blasco dispuso que las parejas se 
estacionaran todas las noches por grupos, fue­
ra de la población.

Pero observando que este plan era conocido 
de los vecinos, comisionó al sargento Marín 
para que, acompañado de varias parejas, hi­
ciera un detenido registro en todas las casas 
de campo, cuevas y albergues del término de 
Enguera y  Navarrés.
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Mientras tanto el oficial reconocía el terri­
torio de Chella, y  el 18 del actual, como esta­
ba convenido, se reunieron de nuevo las fuer­
zas en las afueras de Anna.

No se abatió el oficial por la ineficacia de
s u s  pesqui­
s a  s , y  de- 
sea n d o  se­
cu n dar con 
éxito las ór­
denes del ca­
pitán Sr. Fe- 
rrándiz, en la 
m adrugada 
del día 19 
d is tr ib u y ó  
la s  parejas 
por el pueblo, 
cercando las 
casas que le 
parecían sos­
pechosas.

A p e n a  s 
h ab ía  des­
puntado el 
día comenzó 
la inspección 
de d o m ic i­
lios, en uno 
de los cuales 

Chato. 
empezado el

LOS SUCESOS

Villa 'de An TI

w . -o o
c»

L “

GUARDIA JOSK URENA RAS

CARO BARTOLOME FERRER ALZAM ORA

se creía que estaba oculto el
Pocos momentos después de 

registro, serian próximamente las seis y  cuar­
to de la mañana, se sintieron á la salida del 
pueblo cinco detonaciones de mauser, y  todas 
las parejas de la benemérita corrieron en di­
rección al sitio donde partían los disparos.

Efectivamente; de una casa de la calle del 
Tinte, en Anna, había salido el Chato, huyen­
do precipitadamente, mientras los guardias le 
hacían cinco disparos.

El bandido ganó las afueras del pueblo, ba­
jando por la peligrosa Escalera del Ba­
rranco.

Sus perseguidores le cortaron el paso, y  en­
tonces el Chai o, parapetado en las rocas, entre 
unos cañaverales bastante espesos, frente á 
una presa de agua de la fibrica de luz eléctri­
ca, hizo fuego contra la Guardia civil.

Su objeto sin duda era detener con sus dis­
paros á las parejas que le perseguían y  apro­
vechar el movimiento de sorpresa para tomar 
un atajo y  perderse de vista.

Pero el teniente, revólver en mano, había es­
poleado á su 
caballo, y  se­
guido de va­
rias parejas 
se aproximó 
á la ̂ scaiera 
del Barran­
co, en direc­
ción contra­
ria á las res­
tantes fuer-

El oficial 
por la dere­
cha del Ba­
rranco y  el 
sargento por 
la izquierda, 
imposibilita­
ron la huida 
del Chato', 
sonó una des­
carga cerrada, y  el bandido cayó muerto en la 
misma forma que había vivido, como una fiera.

Por muy grandes que sean sus crímenes, no 
era suya toda la culpa: son cómplices todos 
los que aprovecharon Sus instintos de bandi­
daje, para hacerlo instrumento del vil caci­
quismo.

Entre las ignominias de su vida miserable, 
ninguna iguala á la punible protección de los 
cobardes monterillas, que públicamente le 
brindaron amistad.

Todas las fuerzas que han llevado ácabo es­
te servicio, cuyos nombres merecen ser cono­
cidos, según la prensa valenciana son los si - 
guientes:

Primer teniente, D. José Blasco Muñoz; sar- 
gentoj D, José Marín Serrano; cabo, Cristóbal 
Andrés Llorca; ídem, Bartolomé Perrer Alza- 
mora; corneta, Froilán Briz García; guardia pri­
mero, Joaquín Poveda Tejedor; ídem, José 
García Baeza; ídem, José Gómez Rives; guar­
dia segundo, Juan Mollá Belda; ídem, Alejo 
Martínez Domínguez; ídem, José Ureña Bas; 
ídem, Pedro Navarro Martínez; ídem, Manuel

Llorens Ca­
bero; ídem, 
F e l i p e  Ji­
ménez Fivi- 
c a ;  íd em , 
CristobalTo- 
n er o G ó- 
raez; íd e m , 
A n to n io  de 
Padua Mu­
ñ o z ; ídem , 
F u lg e n o i o 
Sánchez Sán­
chez; ídem, 
Vicente Fe- 
r r e r  G i l ;  
ídem , José 
Maiques Be- 
navent;ídem, 
Juan Tude- 
la M om pó; 
ídem, Vicen- 
t e C o s t a  
Campo; ídem, 

José Zomeño Miravalles; ídem, Venceslao Es- 
tarlich Rives; ídem, Jesús Cerdán Medina.

El cuerpo del a ¿o fué trasladado al D e­
pósito judicial, y  puede decirse que todo el 
pueblo desfiló ante el cadáver para convencer­
se de,1a muerte del famoso bandido- La nnticia

■SCUELA DE l o r o ;

En Fiiadelfia se ha inaugurado reoientemen 
te una escuela para loros. Está dirigida por 
una señora, la cual enseña á hablar á los pá­
jaros por medio de fonógrafos que repiten du­
rante horas y  horas las mismas frases, hasta 
que aquéllos logran aprenderlas.

En muchas escuelas elementales de la India 
inglesa enseñan las matemáticas con gran am­
plitud. Los discípulos de <liez años están obli­
gados á aprender de memoria la tabla de mul­
tiplicar hasta pasar de 40 vec js 40.
^ S C R IB IR  CON LOS DIENTES

Tal vez no haya en el mundo sino un sólo 
periodista que escriba con los dientes. Este es 
Mi. Louis,Schuelke, á quien la naturaleza pri­
vó al nacer de los dos brazos; pero este hom­
bre, tan perseverante como ingenioso, ha pues­
to al servicio de su voluntad sus dientes y  sus 
les, con los que escribe y  dibuja tan á la per* 
dcción como pudiera haeerlo con las manos. 

Es corresponsal de un periódico de Connecti­
cut (Estados Unidos), llamado WaterburyR e­
publican.

l

it í)l 1
Fabrica. ezLuz Llbctrica

Croquis del .Barranco de la Escalera», donde foé muerto el «Chato». EJ Jugar señalado por un punto negro es uno
de los sitios desde donde hizo la guardia civil los disparos, y el otro lugar, ma-cado con una cruz, donde cayó muerto

el céleb e bandido.

Los coreanos no se cortan nunca el pelo ni 
la barba. El hacerlo sería una muestra de des­
consideración hacia sus padres, á quienes todo 
buen coreano reverencia. El cabello que se 
cae, así como las recortaduras de las uñas, se 
guardan cuidadosamente, á fin de que sean de­
positadas en el féretro del coreano de quien 
proceden y  que pueda volver éste intacto á la 
madre tierra.

INVENTO DE UN NINO
Un muchacho de New-Jersey ha inventado 

un nuevo medio de locomoción, cuyas pruebas, 
verificadas recientemente, han dado excelentes 
resultados.

Consiste el aparato, como puede ver el le c ­
tor, en un móvil aparejado como un balandro,

g u a r d i a  JESUS CERDAN MEDINA

circuló por toda la comarca, y  de Bolbaite, 
Enguera, Chella y  otros puntos, acudieron los 
campesinos para ver al que durante tanto 
tiempo había sido el terror de los campos.

Tenía el Chato cinco balazos: dos en la ca­
beza, uno en el ojo derecho, otro en el cuello y  
otro en el costado derecho.

Junto al cadáver había una escopeta de dos 
cañones, de fuego central, uno de los cuales 
estaba cargado y  el otro tenía señales de ha­
ber sido disparado recientemente.

Ceñida al cuerpo llevaba una canana repleta 
de cartuchos, de que faltaban dos solamente.

Es muy elogiado el capitán de la línea, se­
ñor Ferrandiz, y  el oficial y  guardias que con 
tanto acierto secundaron sus órdenes. Todos 
son digQos de recompensa, pues se ha conse­
guido restablecer la tranquilidad en una región 
turbada desde hacía mucho tiempo por las 
audacias de un bandido tristemente célebre.

Nuestro deseo hubiera sido publicar los re­
tratos de tolos los individuos de la benemérita 
que intervinieron en este servicio, pero á pe • 
sar de nuestras activas gestiones, sólo hornos 
conseguido los que se publican. La falta que 
se note no ha sido, por tanto, ninguna idea de 
preferencia.

G0 SÂS RÂRAS Y NUEVAS
PODER DE UN TALISMAN

El gran duque Cirilo, que, como es sabido, 
se encontraba á bordo del acorazado ruso Pe • 
tropavlovsk cuando éste fué echado á pique 
)or los japoneses, atribuye su salvación al mi- 

' agroso poder de un talismán, que le fué rega­
lado poco antes de la catástrofe.

Hace cinco años, un teniente de Marina, lia • 
mado Cube, visitó la iglesia donde se guardan 
las reliquias de San Barbe, y  el sacerdote le 
dió un anillo de plata que había tocado las ex­
presadas reliquias. El sacerdote le recomendó 
mucho que no se separara del anillo, con lo 
cual se vería favorecido por la suerte. Cuando 
estalló la guerra, el teniente Cube fué nombra­
do ayudante del gran duque Cirilo; y  el día de 
Pascua, deseando hacer un obsequio á su Jefe, 
Cube pensó que nada podía regalarle mejor 
que el anillo. El gran duque, que conocía la 
procedencia de éste, se negó á aceptar el re­
galo, recomei d índole que lo guardara, pues 
el separarse de él tal vez le originara alguna 
desgracia. Pero fueron tales las instancias del 
teniente y  tan iasistentes sus ruegos, que el 
gran duque Cirilo aceptó al cabo la ofrenda.

Poco después, hallándose ambos á bordo del 
Petropavlovsk, el barco se hundió, arrastran­
do á Cube al abismo y  el gran duque se salvó, 
como es sabido, de la espantosa catástrofe.

p Á J A R O S  DE GANADO

El yakamik, especie de cigüeña, eSj según 
los naturalistas, uno de los pájaros mas inte­
ligentes que se conocen.

Este pajaro se utiliza por los naturales de 
Venezuela (América del Sur) para sustituir á 
los perros en la guarda de los rebaños de 
ovejas y  carneros.

Por mu'.ho qus con éstos se aleje, el yik%- 
mik eneuentri siempre el cam'no de la casa, 
candueiendo á esta, aua ea la noehe m is os­
cura, el rebañ > c e if ii io  á s i  c lid iio .

»ALDERAS DE PAPEL.

En Alemania se están llevando á cabo tra 
bajos para proveer á los soldados de calderas 
de papel.

Un japo'nés ha sido el inventor de este nue­
vo adminículo. Aunque los expresados utensi - 
lios están hechos exclusivamente de papel 
plegable, pueden contener una buena cantidad 
de líquido sin la menor dificultad. Una vez lle­
nos de agua se colocan á cierta altura sobre el 
fuego, hasta que el líquido comienza á hervir. 
Una de estas calderas puede servir hasta ocho 
veces, y  su coste es sólo de diez céntimos.

La principal ventaja de estos receptáculos 
es la cantidad considerable que de ellos puede 
conducirse y  su poco peso.

En la ciudad de Chicago fué vendida ima 
propiedad en 600 dollars; á los veinte años la 

. vendió su dueño en 60.000.
Hoy día le ofrecen á su actual poseedor 18 

millones de dollars.

E lla s  salas de los hospitales y  asilos de 
Berlín se ven constantemente flores frescas, 
procedentes de los jardines públicos de dicha 
ciudad. Estos también suministran á las es­
cuelas, dos veces á la semana, de 100 á 150 
ejemplares de cuatro diferentes especies de 
plantas para uso de las lecciones de botánica.

r a o :

con timón, vela, foque, etc. En las pruebas, aun 
no habiendo buen viento, co'^rió a razón de 30 
kilómetros por hora.

Dominm
»1 .

LuneS Noche

Mdíte5 Miércoles morid

4-

fiemes. ! ( No! iUtlB

Cjmiletamos el alfibeto de sordo-midos cm  
al ;uno I ejemplos da palabras, para que nues­
tros leetoras vaaa de ua med) gráfico lo fáiil* 
meite que puede abreviarse una coiversac'ón 
m'm'ca. jTodas las fotografías publicadas son

debidas al inteligente aficionado D. Enrique 
Sartorius, y  constituyen un procedimiento de 
sencillo aprendizaje muy útil para las perso­
nas <}ue neo a sitan entenderse á grandes dis­
tancias.

Ayuntamiento de Madrid
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La desesperación de la miseria
Bn la calle del Meión de Paredes.— 

Un desahucio emocionante.—Agre« 
si6n ai Juzgado.—Intento de aniel' 
dio.—eaptura dramática.

En la casa núm. 7 de la calle del Mesón de 
Paredes habitaba desde hace cuarenta y  cua­
tro años D. Bernardo Maeso, diamantista de 
oficio, y  que durante mucho tiempo tuvo una 
platería, de cuyo comercio vivió con cier'o 
desahogo.

Los quebrantos de la fortuna le desgracia* 
ron el negocio, y  Maeso fué sucesivamente 
cambiando de cuarto en la mencionada casa 
hasta llegar á ocupar el quinto piso, donde úl­
timamente vivía.

Para colmo de infortunios, hace pocos meses 
enfermó el platero de un padecimiento crónico, 
y  falleció un hermano que le socorría en sus 
frecuentes apuros.

Solo, enfermo, sin recursos, recluido en una 
vivienda miserable, el desgraciado no pudo 
abonar el alquiler correspondiente al mes de 
Junio último.

Pero hay una ley del desahucio, inexorable, 
despiadada, una ley que sólo protege á los prc-’ 
pietarios, y  en cuya composición no ha entrado

más que el egoismo, sin que reconozca ningu­
na excepción humanitaria ó caritativa.

El propietario de la finca recurrió á la ley. 
Estaba en su derecho. ¿Cómo iba á tolerar que 
un inquilino, que hace cuarenta y  cuatro años 
vivía en esa casa, habitase un trimestre sin pa­
gar el cuarto?

¿Que se hallaba enfermo y  sin recursos? 
Razón de más; ¡para esos están los hospitales 
y  los asilos!^ pero no los quintos pisos de las 
casas madrileñas, aunque se hayan pagado 
quinientos veintiocho meses de alquiler.

El hombre fué requerido repetidas veces por 
el casero para que saldase las cuentas ó reci­
bos pendientes, requerimientos á los que con­
testó el inquilino pidiendo por caridad treguas 
y  prometiendo abonar hasta el último céntimo 
de sus deudas.

No tuvo el propietario mucha paciencia, y  
en el mes de Septiembre acudió al Juzgado 
municipal y  entabló la consiguiente demanda 
de desahucio.

Cuando esto sucedía, el apurado inquilino 
sólo debía cuatro meses, único descubierto que 
tenía en los cuarenta y  cuatro años de existen­
cia en la casa.

La demanda pasó á juicio, y  fué citado el 
platero para que compareciera ante el Juzgado, 
siguiendo sus trámites el asunto y  celebrán­
dose el juicio en los últimos días de Septiembre.

Fué condenado el inquilino, y  se le concedió 
el plazo de ocho días que marca la ley para 
desalojar el cut.rto, alega'ndo Maeso que esta­
ba imposibilitado de cumplir la orden judicial 
porque se hallaba enfermo.

Transcurrió con exceso el plazo, y  la comi­
sión del Juzgado de la Inclusa, compuesta del 
secretario y  el alguacil, á los que acompañaba 
un médico, subieron al cuarto de Maeso para 
proceder al desahucio.

El médico manifestó que no era grave la en­
fermedad del platero, retirándose inmediata­
mente, mientras los funcionarios judiciales se 
dispusieron á consumar la expulsión.

Bernardo, que había entrado en la habitación 
inmediata, se presentó á los pocos minutos con 
un revólver en la mano y  apuntando á los re­
presentantes del Juzgado.

Ante aquella inesperada agresión, el secre­
tario y  el alguacil ganaron la escalera, huyen­
do precipitadamente; Maeso les persiguió hasta 
el umbral de la puerta de su habitación, desde 
donde disparó el revólver, cerrando en seguida 
con mucha violencia.

Bernardo, creyendo sin duda que su arreba­
to de desesperación había producido alguna 
víctima, trató de suicidarse, disparándose el 
revólver tres veces.

Cuando los guardias acudieron á detenerle, 
apareció con la cara ensangrentada y  empu­
ñando todavía el arma.

Los guardias procuraron ponerse fuera del 
alcance de las balas del platero, y  uno de ellos, 
Juan Besugo, núm. 660, más sereno que los 
otros, ech( ^raano á su revólver, y  apuntando á 
Maeso, le gritó:

— ¡Si no suelta usted el revólver, hago 
fuego!

Maeso b?jó el revólver, y  respondió:

Una causa célebre
El proceso de Bolonia

Han continuado los debates de este dramáti­
co proceso, cuyos antecedentes ocupaban la 
primera pla-
na de nuestro 
número ante­
rior.

El público 
italiano sigue 
a s i s t i e n  do  
con apasiona­
do interés á 
es t e  d u e l o  
o r a t o r i o ,  á 
estas intermi­
nables discu­
siones jurídi­
cas sobre la 
aplicación del 
Código civil.

Siguió vio­
lentamente la 
discusión so­
bre los efec­
tos del acu­
sador priva­
do que repre-

M ARIA, HIJA DE LOS CONDES

senta á la niña María y  al niño Giovanni, hijos 
de la víctima y de Linda Murri.

Uno de los abogados de la defensa decía: 
«Reivindicar la memoria del conde Bonmarti- 
ni, en nombre de sus hijos, ha de ser poniendo 
en grave riesgo el honor y  11 vida de su madre.

»Acusar al doctor Secchi sin hablar del adul­
terio de Linda Murri, es una empresa imposi­
ble. Y  que los hijos de la víctima, criaturas

1 I _
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LA’ VISTA DEL PROCESO.—M o m e n t o ’ 'e n ~q u e  ü n o  d e  i ,o s [ d e f e n s o r e s ' d i s c u t e  a c a l o r a d a m e n t e
CON LA PRESIDENCIA

\
\

l

—¡No tira, por Dios, que le entrego el re - 
volver!

Hízolo así, recogiendo el arma el guardia, y  
sin pérd'd^ de tiempo fué una pareja á la Casa 
de Socorro á buscar una camilla.

A  pesar de la situación de las heridas que 
se había producido y  de la copiosa hemorra­
gia, hablo con los_ guardias y  camilleros, y  
preguntó al alguacil del Juzgado si le había 
hecho algún daño, añadiendo:

—No será mucho, porque yo me he dispara­
do tres tiros y  «ún vivo.

Los médicos de la Casa de Socorro le extra­
jeron dos proyectiles, y  se le condujo en muy 
grave estado al Hospital provincial.

Se supo después que Maeso, antes de dispa­
rarse los tres tiros, intentó arrojarse por la 
ventana de su cuarto, prefiriendo matarse con 
el revólver.

\

...RECIBIÓ Á TIROS AL JUZGADO QUE IBA Á  DESAHUCIARLE

\
\

Bogamos á nuestros corresponsa­
les que no nos envíen sellos de C o ­
rreos , sino L i b r a n s a s  d a  l a  P r e n ­
s a  ó del G i r o  m u t u o .

inocentes, sean arrastrados aquí para deponer 
contra su madre, es injusto, inmoral y  cruel.»

La lectura de la correspondencia del conde 
Bonmartini, solicitada por las defensas, ha 
ocupado otras sesiones, fatigando mucho al 
público.

Sólo volvió á excitarse el interés cuando se 
presentaron algunos dibujos religiosos del 
conde. Este pasaba entre las gentes por fervo­
roso católico, y  el descubrimiento produjo mur­
mullos de sorpresa.

La Gazeta dei Tribunali dice:
«Uno de estos diseños, que el conde guar­

daba en su escritorio, representa el símbolo 
triangular masónico del ojo del Padre Eterno... 
pero el triángulo está formado con ciertas co ­
sas... que no pueden nombrarse y  que se ven 
como distintivos en las puertas de ciertas ca ­
sas de Pompeya, donde la diosa Venus tenía 
su culto y  su adoración.»

Es tal la cantidad de datos y  pruebas pre - 
sentadas al tribunal, que pasan de 1.400 los 
documentos que se leerán en distintas se­
siones.

er

0«

(l) Véase el número anterior,
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En la audiencia del dia 21 el presidente ex­
puso que, próxima la apertura del periodo de 
elecciones generales en Ioalia, era muy difícil 
la continuación de los debates, puesto que la 
mayor parte de los abogados se verian en la 
precisión de marcliarse. Además, añadió, que

el apasiona­
mi en to  del  
púb l i co ,  las 
agitaciones 
de la calle, 
podían tener 
eco en el pre­
torio, y  era 
por esto con­
veniente un 
pe r i od o  de 
meditación y  
de descanso.

Se opuso el 
a b o g a d o  de 
la parte civil, 
pero el Tri­
bunal delibe­
ró acordando 
se suspendie­
ran las sesio-

JUAN,' HIJO DE LOS CONDES

nes.
E l p r e s i ­

dente dió gra­
cias en seguida á los jurados, cuya misión 
había concluido, y  los presos fueron de nuevo 
llevados á la prisión.

La curiosidad pública ha quedado por el mo­
mento defraudada, y  se comentaba en diversos 
tonos la decisión del Tribunal, reconociéndose

fior la mayoria que es - un acuerdo exigido por 
as circunstancias. .

Se cree que los debates no podrán reanu-

yectiles á uno y  después á dos de los barcos 
pescadores.

El bombardeo duró veinte minutos, y  cuan­
do cesó la flotilla logró ganar el Sur.'

Dícese que desde los prim ros disparos de 
las embarcaciones rusas multiplicaron sus se­
ñales las inglesas; pero que los rusos conti­
nuaron su cañoneo sin bacer el menor caso.

Se calcula q le murieron diez y  seis pesca • 
dore?; el capitán y  el patrón de una barca apa­
recieron con la cabeza separada del trouco.

Para explicar esta agresión desconsiderada, 
so dice que el almirante de la escuadra rusa 
había recibido órdenes terminantes de no con­
sentir que ningún buque extrañóse aproximase 
á su? barcos.

Parece que los japoneses han fraguado un 
complot para seguir con barcos mercantes á 
los acorazados rusos, y  en momento oportuno 
lanzar torpedos, con objeto de inutilizar uno ó 
dos buques de U flota.

Nada tiene de inverosímil esta suposición, 
recordando que lo- japoneses, sin previa de­
claración de guerra, bombardearon á Port- 
Arthur y  se hicieron dueños del mar Amarillo.

Muy lamentable es la equivocación de la 
escuadra rus»; pero pensando lógicamente, si 
hicieron señfles que Jos pescadores no enten­
dieron, es muy natural que recurrieran á pro­
cedimientos siempre dolorosos, pero conse­
cuencia inevitable de la guerra.

Cualquiera de los tripulantes de la escuadra 
de Cervera puede dar detalles de los vapores 
norteamericanos que vigilaron desde lejos los 
movimientos de los buques españoles á la sa­
lida de la isla de Cabo Verde.

La escuadra rusa está ya en aguas de Vigo: 
por allí dicen que anda también la escuadra 
japonesa. ¿Nos tocará alguna china?

■ 1̂
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LA ESCUADRA RUSA DEL PALTJCO FN AGUAS DE VIGO.'

dar¿e basta ei mes de Febrero próximo, y  se 
dictará sentencia en Abril ó Mayo. No deja­
remos de tener al corriente á nuestros lecto­
res del resultado de este pleito sensacional.

La escuadra m a  del Báltico
Estela de sangre.

La situación cada día más apurada de Port- 
Arthur, y  la imposibilidad en que se encuentra 
el general Kuropatkine de prestarle auxilio, ha 
decidido al Gobierno ruso á que salga para el 
Extremo Oriente su escuadra del mar Báltico.

El paso de la flota rusa por el mar del Norte 
se ha revelado con un triste incidente que apa­
siona á Ja opinión pública en Inglaterra.

Una flotilla de pescadores ingleses se halla­
ba el sábado por la madrugada á algunas mi­
llas del puerto de Hull.

La mar estaba hermosa, y  los pescadores 
advirtieron vagamente la silueta de varios 
grandes barcos que avanzaban en línea.

Dichos grandes bau'oos hicieron girar sus 
proyectores en dirección de los de pesca, y  
después los bonabardearon, alcanzando los pro»

Crimen en el Paseo Imperial
Disputa san grien ta.— 

muerte.
Puñalada de

En el número 3 del paseo Imperial se inau­
guraba una taberna, y  con dicho motivo, si­
guiendo una costumhre tradicional, los dueños 
obsequiaban á la concurrencia, compuesta en 
su mayor parte de obreros, casi todos pertene­
cientes á los talleres y depósitos de carros que 
hay por aquellos sitios.

Dos de los concurrentes, que sin duda ha- 
bíán abusado de la bebida, disputaban acalora­
damente; eran estos Pedro Trobas, carretero 
de oficio, y  Deogi'acias Esteban Rubio, alias 
Malanda, mozo do muías. Parece que entre 
ambos existían resentimientos anteriores, ex­
citados por el vino al hallarse juntos en la ta 
berna.

Las demás personas que estaban en el esta­
blecimiento no prestaron atención á la disputa 
de los carreteros, porque el derroche de vino 
había caldeado la atmósfera y  el ruido de las 
conversaciones apagaba el eco de la discu­
sión.
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HOH IMITAR A LOS  

ARTISTAS D E L C IR -

co h e  r o t o  t o d a

LA VAJILLA Y MI MA­

MA ME LA cobra e n  

AZOTES
I !

Nada tiene de extraño que ninguno notara la 
salida á la calle de los dos carreteros, dispues­
tos sin duda á terminar la cuestión en forma 
violenta.

Así ocurrió, en efecto, y  en las inmediacio­
nes de la taberna se entabló una lucha cuerpo 
á cuerpo, cayendo uno de los hombres herido 
ds muerte.

No se sabe con exactitud lo ocurrido, pero 
de las declaraciones de Pedro resulta que Deo* 
gracias le dió de bofetadas y  sacó el cuchillo 
para agredirle; entonces, dice que pudo qui - 
tarle el arma, dándole con ella una terrible cu ­
chillada en la ingle.

Deogracias cayó al suelo bañado en sangre, 
y  su agresor se puso en fuga precipitada.

El crimen, por las circunstancias menciona­
das, apareció en los primeros momentos ro­
deado de misterio, y  cuando se avisó á las auto • 
ridades, estuvo á punto de detenerse como 
presunto autor á un tal Pascual, también carre­
tero, que al decir de la esposa del muerto, ha­
bía amenazado á éste en otra ocasión.

Pero cuando ya se disponían los indicfidos 
inspectores á proceder á la busca y  captura 
del individuo citado, presentáronse dos sujetos 
que dijeron ser test gos presenciales del san­
griento suceso, y  por lo que declararon, se 
desvatecieron tolas las dudas y  sombras que 
rodeaban la muerte violenta de Pedro Trobas.

Al huir Deogracias recorrió las rondas y  
paseos cercanos sin rumbo fijo, espantado de 
su crimen.

Lleno de fatiga y  rendido por la preocupa •

ción, aprovechó la oportunidad de encontrarse 
á varios amigos, á quienes contó lo que había 
hecho y  su propósito de presentarse á la auto­
ridad.

Así lo hizo en el paseo de los Melancólicos, 
entregándose á un inspector de policía y  á un 
agente que habían marchado en su persecu­
ción.

El arma con que cometió el cámen, prueba 
necesaria para comprobar si perteneció al 
muerto, como Pedro aseguraba, no pudo ha­
llarse en la alcantarilla donde éste dijo que la 
había arrojado.

Deogracias fué conducido agonizante á la 
Casa de Socorro, donde falleció á los veinte 
minutos de haber ingresado.

Los concurrentes á la taberna de donde sa­
lieron desafiados los carreteros, enterados del 
suceFo, se situaron en las proximidades de la 
Delegación, en la plaza de los Carros, profi­
riendo imprecaciones contra el agresor, á quien 
querían lynchar.

El capitán Sr. Araguas ordenó á sus agen­
tes que disolvieran los grupos, y poco después, 
con grandes precauciones, fue trasladado el 
agresor á los calabozos del Juzg ido de guardia.

El aseo forzado es una institución en las es • 
cuelas públicas de Copenhague. Tres veces á 
la semana tienen que bañarse en unas pisci­
nas, que para este objeto hay instaladas en las 
escuelas. Mientras se bañan, se les desinfectan 
las ropas en estufas de vapor.
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Los crímenes de los tranvías
Impunlded vergen zosa— Abusos Intolerables.
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EL PUBLICO INDIGNADO PERSIGUIENDO AL TRANVIA

El último clioque de tranvías, ocurrido en la 
calle de Hortaleza, ha puesto nuevamente de 
triste actusdidad lo que tantas veces hemos 
dicho. Para satisfacer su codicia, las empresas 
no atienden ningún sentimiento humanitario, y  
monopolizan la vía pública, demostrando todos 
los días la desorganización de los servicios, 
con graves perjuicios del vecindario.

La exigencia á los conductores de un nú - 
mero determinado de viajes, hace que éstos, á 
la menor interrupción del tranvía, se conside­
ren retrasados y  aumenten la velocidad para 
ganar tiempo.

Esto ocurre á diario, y  en cualquier .momen­
to pueden observarse esos coches que, con 
rapidez vertiginosa, atraviesan las calles prin­
cipales, atropellando y  matando.

El choque de la calle de Hortaleza es una 
falta de previsión que no tiene disculpa razo­
nable.

Un tranvía de Almagro, el número 191, di­
rigíase á la Puerta del Sol, y  al llegar á las 
primeras casas de la calle de Hortaleza debía 
cruzar con el número 87.

Este último marchaba con mucha velocidad, 
y  cambiando la línea entró en la del otro tran­
vía, originándose un choque formidable.

A  consecuencia del choque resultó grave­
mente herido Román MiUán de la Fuente, de 
cincuenta y  nueve años de edad, que falleció 
el lunes en la clínica de San Carlos.

Hubo numerosos lesionados, y  en la Casa 
de Socorro de Buen avista fueron curadas las 
siguientes personas:

José Cabo Jiménez, de treinta años de edad, 
tenía una herida en el ojo izquierdo.

Damiana Rau, de treinta y  cuatro años, he­
rida en la frente.

Damiana Ortega, de cincuenta años, herida 
en la cara, como la anterior.

Tomás Díaz, de veintiséis años, heridas en 
la mano derecha.

Este joven pasaba por la calle de Hortaleza 
cuando ocurrió el suceso, y  al ayudar al guar­
dia para sacar al herido de la plataforma, 
prodújose con los cristales las lesiones en la 
mano.

El público, indignado, apedreó los coches, y  
hubo un conato de motín a las voces de «¡Fue­
ra! ¡Asesinos! ¡Quemadlos!» La gente asaltaba 
los tranvías, destrozando cuanto hallaba á su 
paso.

Las fuerzas de Orden público dieron repati- 
das cargas á sablazo limpio, y se despejo un 
poco la calle, no sin que muchas personas si­
guieran á los coches gritando por toda la calle 
de Hortaleza, y  hasta se asegura que hicieron 
un disparo de revólver en el cruce del paseo 
de Luohana.

Las protestas del público, prescindiendo de 
'as formas violentas del momento, se hallan

presas.
Por sus escrituras de concesiones de cam-

mente, una tonelada de plomo por cada soldado 
muerto.

perfectamente justificadas, porque ya resulta 
intolerable la conducta abusiva de las em-

La electricidad marcha á una velocidad apro­
ximada de 463.397 kilómetros por segundo.

En Marruecos se domestican las serpientes 
utilizándolas para cazar ratas.

Se calcula que un cuervo destruye 700.000 
insectos al año.

La hora más fría del día, en cualquier esta­
ción del año, es las cinco de la madrugada.

UN GRAN ESCANDALO

EL INFANTE DON ANTONIO
La prensa diaria, con la ridicula timidez que 

usa siempre que se trata de gente de gran po­
sición, habló de un incidente oeurrido en Pala­
cio, por haberle dificultado la entrada al infante 
D. Antonio, que vino á Madrid con motivo déla 
muerte de la Princesa de Asturias. El hecho 
era cierto, y  sin duda para vengarse de aquel 
agravio, el infante D. Antonio ha celebrado en 
su residencia de Sanlúcar de Barrameda, un 
acto que los periódicos llaman «banquete ofi-

cial», aunque más propio sería denominarlo 
juerga, y  de cuyo acto hay las siguientes no­
ticias.

Asistieron á la fiesta el intendente general, 
Sr. Gaiindo; los alcaldes de Sanlúcar, Rota y  
Puerto de Santa María; el ayudante de Marina,

' teniente de la Guardia civil, varios particula­
res y  algunos corresponsales, que fueron muy 
atendidos y  agasajados.

El menú fue espléndido y  el palacio estaba 
adornado con gran riqueza y  gusto.

El infante vestía uniforme de maestrante, 
con banda é insignias del Toisón de Oro, la 
banda y  cruz de Carlos III y  varias condeoo • 
raciones españolas y  extranjeras.

En señal de luto por el reciente fallecimien­
to de la princesa, llevaban: el infante, un lazo 
de crespón en la espada, y  brazales, también 
negros, la servidumbre.

Una brillante banda amenizó el acto.
Estas noticias que publicó El Liberal en un 

telegrama de su corresponsal, circularon por 
Madrid, comentándose este hecho extraño, 
cuando aún no se había cumplido el novenario 
del fallecimiento de la Princesa.

Pero lo verdaderamente inexplicable es que 
los periódicos monárquicos, más interesados 
que nadie en sostener ciertos prestigios, no 
hayan dado señales de vida en esta ocasión.

OTPO DESAFIO TRAGICO
Una muler que abandona á su marido.—Duelo concertado —Extrañas con­

diciones —A  escopeta y  á muerte —Herido grave.—Detención del agresor.
VN •  ̂ I IV r V vv v*i • • r M t v v «Dos vecinos de Sitges (Castellón) han lle­

vado á efecto un duelo en circunstancias real­
mente extraordinarias.

Rosa Abella, casada con Salvador Clofent, 
mujer variable y  caprichosa, sostenía relacio­
nes criminales con Pascual Borja, amigo de su 
esposo. Cansada de la vida matrimonial, deci­
dió abaldonar su casa, refugiándose en la de 
su amante.

Días pasados llevó á cabo su propósito, tal 
como lo concibiera, y  puesta sin duda de acuer­
do con su galanteador huyó de su casa, escon­
diéndose en el domicilio de Pascual hasta que 
pasara la cólera del marido ultrájalo.

Salvador, que ya sospechaba el engaño de 
su mujer, celebró una violenta entrevista con 
Pascual, concertando ambos un desafío en 
condiciones verdaderamente extraordinarias.

Eran éstas prescindir de padrinos y  de tes­
tigos y  verificar el lance á escopeta, dejando á 
la suerte que decidiera quién había de hacer 
el priner disparo

Pascual aceptó desde luego la proposición 
de su rival, pero agravando las condiciones; 
es decir, que habían de llevar á cabo el duelo 
con escopetas de dos cañones y  disparando á 
la distancia de treinta pasos. Uno de ellos 
debía quedar siu vida.

May de mañana, sin ser vistos de nadie, sa­
lieron fuera de la población, y  en un campo

solitario se dispusieron á efectuar el desafío* 
Midieron las distancias, y  colocados el uno 

frente del otro acordaron hacer al mismo tiem­
po los disparos, prescindiendo del primer 
acuerdo, que lo dejaba á la suerte.

Así, dijeron, estaremos en igualdad de cir­
cunstancias, dependiendo también de la ca ­
sualidad el que uno haga blanco sobre el otro.

Los dos hombres, con terrible serenidad, 
apuntaron las escopetas, y  al mismo tiempo 
hirió el aire el sonido de dos detonaciones.

Uno de ellos caía al suelo mortalmente heri­
do en el pecho y  en la cara. Era Salvador Clo­
fent, á quien el destino le quitaba de una vez la 
mujer y  la vida.

Borja resultó ileso y  quiso auxiliar á su ene­
migo, pero viendo que la herida de éste era 
muy grave, huyó rápidamente á su casa.

La Guardia civil recibió aviso del extraño 
suceso, acudiendo al sitio donde estaba el herí* 
do, que fué trasladado agonizante á su domi­
cilio.

El terrible duelista fué detenido poco des­
pués en su casa, ingresando en la cárcel á dis­
posición del Juzgado.

No es necesario decir que el desafío ha sido 
muy comentado, apasionando á los vecinos de 
Sitges, donde no faltan muchos que defiendan 
al agresor.

bio de motor, la Sociedad General de Tranvías 
se halla obligada á colocar salvavidas en sus 
coches.

No hace mucho tiempo publicamos el pro­
yecto notable del Sr. Arrieta, de Bilbao; es un 
modelo de salvavidas en el que su autor tiene 
tanta confianza, que se compromete á regalar 
10.000 pesetas á los pobres si no tuvieran éxito 
las pruebas.

¿Ha intentado ensayarlo alguna empresa? 
¿Para qué? Prefieren, por lo visto, que los tran­
vías s'gan atropellando á infelices transeúntes.

Los abusos pueden citarse en todos los ór­
denes; así el trayecto de San Antonio de la 
Florida á la Bombilla lo cobra la empresa, y  
sin embargo, según la escritura, no tiene de­
recho á exigir nada por este recorrido.

Los coches de la línea de Leganés llegan 
hasta la Puerta del Sol y  se estacionan frente 
al Ministerio de la Gobernación, cuando la con­
cesión sólo les autoriza como punto de parada 
la Plaza Mayor.

Ahora pretende la Compañía del Norte ins­
talar la doble vía en la calle de la Montera.

Los vecinos y  el comercio recogen firmas 
para elevar una protesta en toda regla, acom 
pañando un plano de la calle, en demostración 
de que las ordenanzas municipales se opone a 
de un modo terminante á los deseos de la Com­
pañía del Norte.

Conociendo la omnipotencia de la Sociedad 
de Tranvías, es lo probable que no tengan éxi­
to las gestiones de los vecinos de la calle de 
la Montera.

Pero el día en que ocurra una desgracia, no 
serán responsables de complicidad con las 
empresas.
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Conocimientos útiies
EN PEQUEÑAS DOSIS

Los cangrejos ven y  huelen, pero no oyen.

■•.•‘lllldü

Una décima parte del mundo se halla aún sin 
explotar.

El té, muy cargado, puede sirvir para con­
tener la sangre de una herida. __

Las bolas de billar viejas suelen utilizarse 
para hacer dados.

Las estadísticas de las guerras europeas de 
muestran que de cada8 ó 10.000 disparos mue­
re un hombre; lo cual representa, aproximada-
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Un reloj que “dice,, la hora
Un relojero suizo ha inventado un reloj que 

dice la hora por medio de un pequeño aparato 
fonográfico. En una sólida laminilla de caout­
chouc, en comunicación con la máquina del 
reloj, se hallan grabadas las vibraciones de una 
voz humana, y  al señalar las horas y  las me­

dias horas el aparatito fonográfico funciona y  
la voz dice con toda claridad la hora que es. 
Aquélla es suficientemente fuerte para que 
pueda oirse á seis metros de distancia. Con el 
tiempo se combinará el sentimiento con la uti­
lidad, y  podremos depositar en uno de esos 
aparatos la voz de nuestra mujer, de nuestros 
hijos ó da cualquiera otra persona querida.

■'Sí

'-■Î

Núm. 1 Núm. 2 IMúm. 3

Consiste en averiguar quiénes son'estos tres 
matadores de toros, cuyos retratos son autén­
ticos y  bien conocidos.

Las C( ndioiones de este concurso son igua­
les á las de los anteriores.

Todos los lectores de Los S u c e s o s  pueden 
tomar parte en el concurso, remitiendo las so­
luciones antes del día 14 de Noviembre en el 
cupón que va al final de estas líneas. Entre to­
dos los que acierten en absoluto se hará un 
sorteo para la adjudicación de cuatro premios 
de 2 5  pesetas cada uno. En el caso de que 
sólo acertara una sola persona, para eUa serán 
los cuatro premios, o sean 0IBN PESE* 
TASt si fueran dos, se distribuirían por igual, 
á 50 pesetas cada una; si tres, se dividiría 
entre ellos la totalidad del premio, y  en el 
caso de ser cuatro los que acierten, se hará la 
adjudicación de 25 pesetas á cada imo sin 
necesidad de sorteo. De este modo, en ningún 
caso quedarán sin adjudicarse las 61EN PE­
SE TA S que el periódico destina á premiar 
estos concursos.

La solución y  los nombres de los agracia­
dos se publicará en el número correspondiente 
al sábado 19 de Noviembre.

EU cupón debe remitirse pegado á una tar­
jeta postal ó en sobre abierro y  franqueado con 
un cuarto de céntimo. Se ruega á los solucio­
nistas escriban en el sobre la palabra 6 o o *  
enrso.

I m p o r ta n te .—No se admitirá ninguna 
solución que llegue después del día 14 de 
Noviembre.

E L D IV O R C IO  E N  E S P R N S
L i b r o  i n t e r e s a n t e  d e

Doña Carmen de Burgos (Colombino)
C on tien e  las o p in io n e s , s o b r e  el d iv o r c io ,  de  los  p o l í t ic o s ,  l ite ra to s  y  

p e rso n a s  n o ta b le s  de  E sp a ñ a .

Precio: DOS PESETAS
A  los corresponsales de LOS SUCESOS 50 por 100 de descuento.

LA J0YITA Platería, Joyería y Eeloiería

Libros á 1 0  céntimos!
Y a  está terminada la im presión del prim er libro de nuestra B ibliote­

ca, que, com o se ha d icho, contiene la interesantísima narración hecha 
por un ju ez  sobre

¡ Los c r in e s  de [niique de Touiville |
S o2  A  este tom o seguirán los de las novelas pubhcadas con  los  títulos de g
0 o
1 La IVIorgue dq Parí  ̂ $ 
1 a  C R IM E N  D E  L X  C X U E  d e  C N N N T R E  |

• La vida de los toreros
W
•
J  Cada una de estas obras constituye un tom o de m ás de 60 páginas,
•  con  fotograbado en la cubierta y  multitud de grabados intercalados en 
0  el texto.
•  No se ha pubhcado nunca en España una serie de libros tan in tere- 
¥ santos y  tan baratos com o los que form arán la B ibhoteca de L O S  S U - 
?  C E SO S. T od os serán del m ism o gén ero de los publicados hasta ahora: 
¿  relación auténtica de hech os em ocionantes de la  vida real, cuyos datos

S han sido sacados de los archivos ju d icia les  de todo el m undo.
Com o el propósito de la em presa no es de lucro, sino sim plem ente de 

Q propaganda y  de gratitud á los corresponsales por la entusiasta ayuda 
o  que vienen prestando al periód ico, hem os resuelto cederles toda la  uti- 
0  lidad que la B ibhoteca podría proporcionam os, y  al e fecto  se les c o n ce - 
•  de un 50 por 100 de com isión. Es decir, que cada ejem plar les costará á 
0 los  corresponsales cinco céntimos.
?  A hora bien: tratándose de un serv icio  de contabüidad en cierto m odo 
2  ajeno á la adm inistración del periód ico  y  sin ninguna utüidad material 
S para el m ism o, no se servirá ningún pedido m enor de veinte ejem- 
^  piares y  que no venga acom pañado su im porte en libranzas de la 
Q Prensâ  Giro Mutuo ó letras de íáoil cobro , y  con  los sellos para fran - 
•  queo y  certiñcado, calculando á un céntimo cada volum en.

ROMERO, IM PRESO R.— LIBERTAD, 81.— MADRIDAyuntamiento de Madrid
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Pesetas 3,50 csga (antes 10 reales). P e r la  e s to m a c a l, Fernández Moreno, oonooida en 

todo el orbe porque cura el estómago. Individuos que estaban cansados de usar ejemplares 
de otros preparados, sin encontrar con ellos más que un pequeño alivio á las primeras tomas, 
debido al c a lm a n te  que contienen, han curado radicalmente las acedías, dispepsias, gas­
tralgias, catarros y  úlceras del estómago é intestinos, diarreas, vómitos y  cuanto revela 
malas digestiones, con dos cajas P e r la  B a to m a ca l. Abre el apetito, nutre al débil y  es un 
gran digestivo. Por 3,76 se remite. Sacramento, 2, Madrid.

DOLOR DR CAREZA Y NEDRALfilAS
Desaparece con O R A N T IN A -M O K A N T - Los médicos la recetan porque no ataca al cora­

zón, como la antipirina, ni congestiona el cerebro, como otros calmantes.
Una dosis, 0,25.—Caja con dies dosis, 2 pesetas.—FARMACIASDirección sfeneral: Marqués de ürqnijo, 23. Madrid

Es la motocicleta más perfeccionada y  la única 
que no tiene trepidación.
B i e i e L B T A S  daada 3 5 0  p a a sta a .

A 6 6 B S O R I O S .— G a tá lo flo a  g r a t ia

JUUAN LOZANO.—Aloalá, 89.—Madrid.

No asar anteojos de cristal artificial porque queman y  debilitan la
______ _ ^  ®stá probado por la cieno!

todos los países.
Véanse los anteo jos de roca

VIS«
ciencia de

1
m m  Ä  w

[PRECISIÓNI

OUÜ OIC

J. DUBOSC, ARENAL, 19 Y 21, MADRID

m  precisión, luniooB que laoonser- 
’ y  mejoran; aprobados por
nüBOSO, op los más afamados doctores y  oou- 
^  listas; para mayor garantía, los

doy á prueba, y  no siendo satis- 
fáotorio su resultado devuelvo el 
dinero; para más detalles pídase 
catálogo; se entrega gratis; se 
gradúa la vista para dar el grado 

I exacto que debe usar.
Chran surtido en gemelos para 

teatro, campo y  marina; gran va ­
riedad de novedades en bisutería 
y  pedrería, petacas, carteras, 
tre te ro s , monederos, navajas, 
tijeras, cubiertos, revólvers, 
perfumería, cepillería, acordeo­
nes, relojes de bolsillo y  un mi­
llón de objetos variados. Visitad 
la exposición. Entrada libre.

OVtEOOi MmgdatBnmf te. — OlüOMi Ooaaidm, dO y Ö1

BELLEZA BEL BOSTBO
El Dr. Nelden, no solamente las deformidades é irregulari- 

hace desaparecer las surrugas dades de las facciones rápida, 
que el tiempo, las enfermeda- totalmente y  sin dolor.

á

des ó los disgustos han im- Enviad un seUo de 0,26 para 
preso sobre el rostro, sino que, más detalles, que recibuéis 
por medio de una maravillosa 
cirugía plástica, corrige todas

en un interesante folleto 
vuelta de correo.

a

13, East 29 Street, N. Y.

N D B V A  Y O R K  (B a ta d o s  O nldoa.)

A C A D E M IA
DK

Lenguas vivas
Método rápido para 

aprender
F r a n c é s , In g lés , 

A l s m i n ,  I ta lia n o .
Clases en la Aoar- 

demia jr á domU 
cilio.

Lecciones espe­
ciales para señori­
tas, por profesora 
competente.Barquillo, 22,

Las mejores máquinas de escribir
S e  v e n d e n  e n  l a  c a s a  L . SEEUlüFF, La Remington

L a ú n ica  con  tra ba jo  á la v ista ; la  de m ás fá cil 
m anejo, y  la  más e con óm ica  de p rec io .

E sta m áquina ha tenido en M adrid un éxito e x ­
traord in ario , com o  pueden in form ar cuantas o fic i­
nas y  particu lares la  han com p ra d o .

L a  más p er fe cc ion a d a ; tiene cu aren ta  y  tres b o ­
tones y  och en ta  y seis ca ra cteres . Se puede e s c r i­
b ir  en todos los id iom as y  perm ite a p lica r  un ca rro  
ó cbariot p ara  escr ib ir  sobre un p a p e l de 35 cen tí-

escritos á máquina y  traducciones de 
jfos los sistemas. Sebacen reparaciones.

Teléfono 373.
aceptado en París como remedio eficaz 

n  n  para recuperar la salud perdida, es el del 
u U  Doctor S an den .— Pedir folleto expli­

cativo.— 15, Rué de la Paix. P arís.

flamenco para guitarra
pfra) por Rafael Marín. Obra completa y  por 

ase circulares detalle Administración, Mora- 
Idad Autores Espidióles, Arenal, 20.

C A M I S E R Í A
ciicnes usa(

Se pagan las foto­
grafías sobre asuntos 
de palpitante actua­
lidad.

Pidanse precies á 
la Administración de 
este periódico.

PRfNCIPE.18.MADRID.*’
(Frente al Teatro de la Cornedia.) 1

CORBATAS ESPEÇIALES PARA CUELLO VUELTO

Q U E  L A S  L IQ U ID A C IO N E S  Y  S A L D O S
vende la gran fábrica de camas, S e g ó -  A T í i P U A  Q IH V  1 0

29, en sus inmensos almacenes, ^  • UUllífip 0^ lU TVia, frente á la calle de Ca­
rretas.

Camas de latón, de luerro y  madera, colchones, camas-colchón de todos los sistemas y  muebles de to­
das olas^ , construcción de toda clase de camas y muebles á capricho del comprador. Exportación á pro- 
vmcias. Contratas para el ejercite, hospitales y  colegios. Nadie debe comprar sin visitar esta casa, 
en la segundad do que encon- A tílP h ^  2  1 0  V 19 FRENTE A LA CALLE DE 
trará una gran economía. AlUülia^ 0^ lU Jf l¿, CARRETASAyuntamiento de Madrid




